
LA PRIMERA SEMANA

El pecado estructural / social y 

el pecado personal



Cómo empieza la Primera Semana

 Con la oración preparatoria:               
“Pedir la gracia a Dios nuestro Señor para que todas

las intenciones, acciones y operaciones sean

puramente ordenadas en servicio y alabanza de su

Divina Majestad”

 El sentir dolor por el pecado es una gracia

 No soy YO el centro (ni mi pecado), sino el desorden

interno ante un Dios que me ama tanto

 Cuanto YO haga que sea para Dios



LA PRIMERA SEMANA

 Es una revisión de la No-Indiferencia;
es un proceso de purificación.

 Siempre bajo el contexto de la
misericordia de Dios. Sentirme amado

 “Puente levadizo" o "plataforma" para
pasar a la Segunda Semana y muy
concretamente a la meditación del
“Llamado del Rey Eternal”..



MEDITACIONES

[50-52]

 I. El pecado fuera de mí, estructural, que me
condiciona:

1. Orientado a ver las consecuencias del pecado
en la historia. El primer pecado, de los
Ángeles que, usando su libertad, no quisieron

seguir el proyecto de Dios

2. Pecado en la historia: Adán y Eva. Larga 
historia del pecado en el hombre. El pecado 
en el mundo..hoy…

3. Considerar una persona que por un pecado
grave ha roto su relación con Dios y ha ido al
infierno.



Conmoverme ante la cruz…

 Un Dios que, que se hace hombre, que 

muere, y a pesar del pecado

estructural... Social… nos sigue

amando. [53]

 Qué he hecho yo por Cristo?

 Qué hago por Cristo?

 Qué he de hacer por Cristo? 



MEDITACIONES

II. El pecado en mí.

Después de lo estructural-social, yo soy también
pecador, me dejo arrastrar por esa dinámica.

5 consideraciones:

[56]  Proceso de mis pecados…cómo han sucedido?

[57]  Mirar objetivamente la fealdad del pecado

[58] Efectos de mi pecado

[59] Quien es Dios, contra quien he pecado?

[60] Bello texto que refleja la gran paciencia de Dios: 



Conversión agradecida

con el Dios de la Vida [60]

 Exclamación llena de admiración y enorme amor, 

dándome cuenta cómo los santos a pesar de mis 

faltas, han intercedido y rogado por mi; cómo los 

cielos, sol, luna, estrellas y elementos, frutos, aves, 

peces, y animales; y la tierra cómo no se ha abierto 

para sepultarme…

 [61] Acabar con un coloquio de misericordia, 

razonando y dando gracias a Dios nuestro Señor, por 

que me ha dado la vida hasta ahora, proponiendo 

enmienda con su gracia para adelante. Padre 

Nuestro. 



La meditación III se hace con:

El

TRIPLE COLOQUIO [63]
Con María, Jesús y el Padre

Sentir

Aborreci-

miento
(Conversión)

Sentir el 

desorden mío

Y del mundo

y….

Pidiendo la

Gracia de…



Gracia

no es fruto de un esfuerzo humano

Madre y el Hijo que interceden ante el 

Padre bajo la acción del Espíritu

Sentir

no es mera convicción

sólo si se impregnan nuestros sentimien-

tos, se puede transformar a las personas. 

Aborreci

miento

no es sentimiento negativo

Sí sentimiento que abre a conversión. 

Cambio radical en la orientación de mi 

sensibilidad.



MEDITACIONES

III Repetición "sentir y gustar las cosas internamente",

gustar la consolación. Coloquio enfatiza tres cosas
para esta meditación [62] y [63].

1. Interno conocimiento de mis pecados.

2. Ver con el sentimiento el desorden que hay
en mí. No el pecado en sí, sino el pecado que
habita en mí. Hacer morir en mí ese pecado
La visión de la primera semana no es al
pecado en sí, sino al desorden interno.

3. Conocimiento del mundo; pecado
estructural, donde vivo inmerso, me hago
cómplice. Me mueve a aborrecerlo, hacerlo a
un lado, enmendarse y convertirme. Cambiar
de actitud y no dejarme llevar por ésto.



*Ya no existe mi pecado.

En su lugar, una fuente

de gratitud mana y llora,

-así el gozo llorar suele-.
*Ahora miro el abismo

que, ante mi temor inerme,

pudo recibirme eterno

si me llegara la muerte. *¿Cómo aguantó la Creación

un corazón tan rebelde

y cómo no me linchó

la multitud de los seres?
*Bendita misericordia

que interpuso ante mi suerte

al Hijo crucificado

y les ordenó: -¡Deténte!
*¿Qué haré yo ahora por Cristo

si sólo insiste: “¿Me quieres?”
Tú lo sabes, le respondo.

Y dice: - Conmigo vente



*¿Qué haré yo ahora por Cristo

si sólo insiste: “¿Me quieres?”
Tú lo sabes, le respondo.
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